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Estudiante universitaria y trabajadora, la joven asesinada; recibió 11 cuchilladas y fue violentada

http://www.arrobajuarez.com/notas.php?IDNOTA=5544
Estudiante de nivel superior y empleada, era la joven mujer asesinada no de cuatro, sino de once cuchilladas, además de ser ultrajada sexualmente, la tarde de este martes en el interior de la vivienda donde radicaba con sus tíos.

Johana Radilla Sánchez, de 20 años de edad, recibió tres cuchilladas en el cuello y ocho más en la espalda, según los informes extraoficiales dados a conocer por personal de la Subprocuraduría de Justicia.

La mujer, originaria del estado de Guerreo, tenía ocho años viviendo en Ciudad Juárez; estudiaba tercer semestre de la carrera de Ingeniería Industrial en el Instituto Tecnológico de Ciudad Juárez, y trabajaba como dependiente en una tienda de autoservicio.

La noche del asesinato, Johana había regresado de una fiesta al domicilio de calles Grosella y Morelia, colonia Erendida, donde se encontraba sola ya que sus tios se encontraban de vacaciones en la ciudad de Chicago y sus padres en su lugar de residencia, en Zihuatanejo.
Según sus amigos de escuela, la víctima no obtuvo permiso para vacacionar en su tierra natal y por ello se quedó en la ciudad.

Los datos no oficiales indican que una de las cuchilladas recibidas por la mujer en el cuello, fue la herida que le quito la vida, pues fue profunda y con una extensión de ocho centímetros.
La estudiante fue atacada sexualmente, según la información extraoficial.

"Hay una hipótesis de investigación que arroja elementos de investigación policial, para establecer que se trata de un feminicidio y se procesa información sobre dos sospechosos", indica el comunicado de la Subprocuraduría de Justicia Zona Norte.

Tierra de antorchas 

Ignacio Alvarado Álvarez

La imagen es muy reveladora, más allá de la brutalidad manifiesta: un puñado de policías absortos ante el cuerpo que se calcina, y una procuradora que asiste minutos más tarde, cuando el fuego se ha extinto y sólo queda el carbón de la víctima. 

 Ambas autoridades llegan al punto culminante del fracaso institucional, una consecuencia de prevenciones maltrechas y ausencia total del castigo. Es ese el precedente de las puñaladas que le quitaron la vida y avivaron la mente que decidió ocultarla en llamas. 

 Chihuahua, o más concretamente Juárez, es la tercera región del país en donde las mujeres mueren de manera violenta, 3.8 por cada 100 mil, de acuerdo al INEGI. 

 El origen a tanta brutalidad no radica en un asesino serial, un traficante de órganos o en cineastas enfermos, sino en la confección de un sociedad desprovista de un gobierno eficiente, o por lo menos sensible. 

 Antes y después, en esa tabla estadística, se encuentran Guerrero, Estado de México, Michoacán, Chiapas y Tamaulipas. Son regiones con el mismo factor en común, la rotura de sus aparatos judiciales y la descomposición de los cuerpos de seguridad pública. 

La hegemonía del crimen ha hecho entonces de estos estados la condición perfecta para ejercer la violencia sin recato ni temores. Y el ascendente mayor que dejan las organizaciones delictivas, es probable que determine métodos específicos al momento de consumar cualquier tipo de felonía.

GOTERA

Siempre que se consuma el asesinato de una mujer en Ciudad Juárez, la autoridad recurre a la estúpida excusa de que lo mismo sucede en el resto del país. El homicidio de Johana Radilla Sánchez no se explica en un contexto de violencia nacional, sino en realidades locales y bastante concretas. Lo que conviene a la procuradora es reservarse ese tipo de declaraciones desafortunadas y aplicarse en lo suyo: identificar, perseguir y castigar a los culpables, de éste y de cualquier otro crimen.
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